
INTRODUCCIÓN

os restos fósiles de vertebrados 
en islas volcánicas proporcio-
nan importantes evidencias 
para la reconstrucción de 
la historia evolutiva en este 

tipo de ambientes (Steadman, 2006). De 
este modo, se sabe que la composición 
faunística de la biota de islas de origen 
volcánico era muy diferente antes de su 
colonización por el ser humano y la in-
troducción de especies exóticas asociadas 
a actividades antrópicas (James, 1995). El 
aislamiento insular de las especies de ver-
tebrados y el tamaño limitado de sus po-
blaciones las hacen muy vulnerables a la 
acción de los humanos y de otras especies 
de mamíferos, como las ratas o los gatos. 
La actuación conjunta de todos estos fac-

tores conduce a la extinción de muchas 
especies autóctonas de forma silenciosa 
(Rando, 2003), de las que probablemente 
haya algunas de las que ni siquiera han 
quedado vestigios fósiles.

La mayoría de los fósiles de vertebrados 
de las islas Canarias aparecen en cavidades 
volcánicas y presentan una conservación ex-
cepcional (Castillo et al., 2002). Pero hay 
casos singulares en que los restos están muy 
deteriorados y frágiles, por lo que cualquier 
proceso mecánico o químico para eliminar 
la matriz sedimentaria que los envuelve 
puede ser difícil e incluso arriesgada. Esta 
circunstancia ha propiciado la aplicación de 
nuevas técnicas de diagnóstico que permi-
ten su estudio de forma no invasiva (Sutton, 
2008), como puede ser el micro-escáner, los 
rayos X o el acelerador de partículas en ór-
bita cerrada (“sincroton”).
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Totalidad de los restos fósiles de serpiente hallados.

Detalle donde se observa la estructura ósea de una vértebra.

Novedades científi cas

Esther Martín-González y Lázaro Sánchez-Pinto 
(Conservadores del Museo de Ciencias Naturales de Tenerife)

Fotos: Alejandro de Vera, L. Sánchez-Pinto y Lauren Howard

especie de serpiente 

NUEVOS HALLAZGOS DE VERTEBRADOS FÓSILES DE FUERTEVENTURA:

identifi cación de una

utilizando técnicas de micro-escáner



EL REGISTRO FÓSIL DE VERTEBRADOS 
DE FUERTEVENTURA

Los depósitos calcareníticos de arenas 
eólicas cementadas del Plioceno (hace 5 
millones de años), encajados entre co-
ladas basálticas de gran espesor, que se 
observan en muchos barrancos de Fuer-
teventura, conservan importantes restos 
fósiles. Concretamente, en un nivel de 
este tipo del barranco de los Molinos, se 
encontró un nido casi completo de tor-
tugas terrestres del género Geochelone, 
similares a las que viven actualmente 
en las islas Galápagos (Ecuador) o Al-
dabra (Seychelles). Estos huevos están 
expuestos en la sala de Paleontología del 
Museo de la Naturaleza y el Hombre, 

sito en Santa Cruz de Tenerife. Su estu-
dio, junto al de otros restos aparecidos 
en Lanzarote, Gran Canaria y Tenerife, 
pone de manifiesto que estas tortugas 
podían medir más de un metro de lon-
gitud, aumentando su tamaño a medida 
que nos alejamos del continente (Hut-
terer et al., 1997).

Los campos de dunas consolida-
das del Pleistoceno superior (últimos 
300.000 años) del sur de la isla también 
constituyen importantes yacimientos pa-
leontológicos. En varias localidades de la 
península de Jandía aparecen numerosos 
restos óseos y cáscaras de huevos -a veces 
completos- de la pardela del jable (Puffi-
nus holeae). Esta especie, de un tamaño 
intermedio entre la pardela cenicienta 

(Calonectris diomedea) y la pichoneta 
(Puffinus puffinus), probablemente for-
maba importantes colonias de cría en 
zonas de “jable” de las islas orientales 
(Walker et al., 1990). Su extinción, hace 
unos 3.300 años, parece estar relacionada 
con la llegada de los primeros humanos a 
las islas (Rando & Alcover, 2010), aun-
que también es probable que los cambios 
climáticos acontecidos durante el Holo-
ceno temprano (hace 10.000 años) con-
tribuyeran a diezmar sus poblaciones.

En pequeñas cavidades del malpaís de 
Arenas Negras (La Oliva) y del malpaís 
Grande (Antigua), se han encontrado 
restos subfosilizados de otro procela-
riforme extinto, la pardela del malpaís 
(Puffinus olsoni). Esta especie es más 
pequeña que la anterior, situándose en 
tamaño entre la pardela chica (P. assimi-
lis) y la pichoneta. Su asociación a yaci-
mientos arqueológicos pone claramente 
de manifiesto una de las causas más de-
terminantes en su extinción (Rando & 
Alcover, 2008).

Los tubos volcánicos constituyen los 
yacimientos paleontológicos de verte-
brados más importantes en islas oceáni-
cas de origen volcánico (Castillo et al., 
2002), y las cavidades de Fuerteventura 
no son una excepción. Un buen ejem-
plo es la cueva del Llano, en Villaver-
de, que es uno de los yacimientos más 
extraordinarios de todo el archipiélago 
canario. En el relleno sedimentario que 
colmata el tramo sur de su recorrido se 
encuentran miles de pequeños huesos en 
diferentes fases de fosilización, pertene-
cientes a varias especies de vertebrados 
endémicos, algunos extintos como el ra-
tón del malpaís (Malpaisomys insularis) y 
la codorniz áptera (Coturnix gomerae), y 

otros que aún viven, como la musaraña 
canaria (Crocidura canariensis), la lisneja 
o lisa majorera (Chalcides simonyi) y el 
perenquén rugoso o majorero (Tarentola 
angustimentalis). En los niveles más re-
cientes del relleno se encuentran restos 
esqueléticos del ratón (Mus musculus), 
especie relacionada con la llegada del 
hombre a Canarias hace unos 2.500 años 
(Rando et al., 2008).

El análisis tafonómico es el estudio de 
los procesos que han originado la acu-
mulación y enterramiento de los restos 
fósiles y su posterior alteración. En este 
sentido, se ha podido determinar que la 
asociación fosilífera de la cueva del Lla-
no está relacionada con la actividad de-
predadora de las lechuzas comunes (Tyto 
alba), que utilizaron el “jameo” de la 
cavidad como posadero durante cientos 
o miles de años, dejando una inmensa 
cantidad de egagrópilas cuyo conteni-
do se fue depositando en el interior del 
tubo por las aguas de escorrentía (Cas-
tillo et al., 2001). Este estudio también 
ha permitido reconstruir la composición 
de la comunidad faunística del norte 
de Fuerteventura en los últimos 20.000 
años, y se ha detectado que la extinción 
del ratón del malpaís está relacionada 
con la llegada de especies foráneas a la 
isla y los problemas asociados (depreda-
ción, transmisión de enfermedades, etc.) 
(Rando et al., op. cit.).

En el registro fósil de Fuerteventura 
no se habían citado hasta ahora restos 
de serpientes. La única mención a estos 
reptiles en Canarias es la de una vértebra 
perteneciente a una especie de la familia 
de las boas (Boidae), descubierta en un 
depósito calcarenítico del Mioceno de 
Famara, en la cercana isla de Lanzarote 
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Detalle de la matriz sedimentaria calcifi cada que rodea a los restos fósiles hallados en Fuerteventura.
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(Barahona et al., 1988). Este hallazgo 
hizo pensar en la posibilidad de que las 
serpientes formaran parte de la fauna de 
las islas en un pasado más o menos re-
ciente, aunque también podrían haber 
llegado de forma pasiva en el intestino 
de un ave depredadora.

LA CUEVA DE MONTAÑA BLANCA: 
UNA NUEVA LOCALIDAD FOSILÍFERA

Durante las obras de desmonte para 
la construcción de una urbanización en 
la ladera sureste de montaña Blanca de 
Abajo, en la localidad de El Castillo (An-
tigua), se descubrió un tubo volcánico 
situado a unos 150 m sobre el nivel del 
mar. En virtud del convenio de colabo-

ración que existe entre el Cabildo Insular 
de Fuerteventura y el Organismo Autóno-
mo de Museos y Centros del Cabildo de 
Tenerife, técnicos del Museo de Ciencias 
Naturales se trasladaron a dicha localidad 
para realizar una inspección de la cavidad, 
ya que en un reconocimiento preliminar, 
realizado en marzo de 2008, se había de-
tectado la presencia de restos fósiles cerca 
de la entrada.

Según la topografía realizada por Na-
ranjo & Oromí (2011), se trata de un 
tubo volcánico con una única galería de 
aproximadamente 72 m de longitud y 
una altura que varía entre 0,8 y 2,50 m. 
La entrada -practicada de forma fortuita- 
coincide con el extremo inferior del tramo 
transitable de la cueva, ya que no se ob-
serva su continuación ladera abajo, proba-

blemente porque se ha destruido, bien de 
forma natural o por otras construcciones 
que se encuentran en la misma pendiente. 
El tramo que se puede recorrer termina 
en un derrumbe por el que han entrado 
materiales � nos que recubren el suelo 
hasta cerca de la entrada, junto a piedras 
procedentes de desplomes y concreciones 
blancas, posiblemente de yeso.

Aunque el entorno geológico del ya-
cimiento corresponde a basaltos de la 
serie I (Mapa Geológico de España, es-
cala 1:50.000), parece que el tubo vol-
cánico se formó mucho más tarde, bajo 
las coladas basálticas expulsadas por la 
erupción de un volcán de la serie III. 
Por el momento no es posible datar su 
edad, si bien es probable que oscile en-
tre 400.000 y 900.000 años, que es la 

edad atribuida a los volcanes de la serie 
III (Coello et al., 1992).

A lo largo de todo el suelo de la cueva 
aparecen restos fósiles de vertebrados, al-
gunos de los cuales se recogieron para su 
identi� cación, dado que la extrema fragi-
lidad de la cueva, su edad y el riesgo de 
derrumbes no permitió realizar un traba-
jo sistemático dentro de la misma. Se han 
determinado huesos del ratón del malpaís 
(Malpaisomys insularis), de la musaraña 
canaria (Crocidura canariensis) y de una 
especie de pardela (Pu�  nus sp.). 

Entre esos restos fosilizados, que ac-
tualmente se encuentran depositados en 
el Museo de Ciencias Naturales de Te-
nerife para su estudio, destaca una serie 
de aproximadamente 40 vertebras articu-
ladas englobadas en una matriz de sedi-

Tubo volcánico de montaña Blanca de Abajo (Caleta de Fuste, Fuerteventura), donde se observan concreciones blancas 
sobre suelo y paredes.

Restos fósiles depositados en el suelo de la cavidad volcánica.

Novedades científi cas Nuevos hallazgos de vertebrados fósiles de Fuerteventura
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mentos muy cementada, que en un prin-
cipio se creyó pertenecía al esqueleto de 
un escíncido, es decir, a la lisa majorera 
(Chalcides simonyi). Sin embargo, su lon-
gitud y la forma de los huesos hallados 
no coincidían plenamente con los de la 
citada lisa, por lo que se decidió realizar 
una limpieza apropiada para poder anali-
zarlos. En cambio, la di� cultad para eli-
minar la matriz sedimentaria y la fragili-
dad de los restos óseos dejó como única 
opción su estudio a través de métodos de 
análisis de imagen.

Y SE HIZO LA LUZ

Se envió una pequeña muestra de los 
fósiles a la Dra. Susan Evans, del Natural 
History Museum (Londres), especialista en 
reptiles fósiles, de forma que, usando un 

escáner MicroCT, es decir, la tomografía 
computarizada (más conocida como TAC) 
comúnmente utilizada en los hospitales, 
pero a pequeña escala y mejor resolución, se 
consiguió un modelo detallado en tres di-
mensiones que reveló la estructura vertebral 
de una serpiente, aunque no se han encon-
trado restos del esqueleto craneal.

Las vértebras son relativamente alarga-
das y tienen unos procesos prezigapo� siales 
(extensiones laterales del cuerpo vertebral) 
muy desarrollados, lo que indica que per-
tenece a un grupo de serpientes muy evolu-
cionadas. La ausencia de procesos hipapo� -
siales (extensiones dorsales) sobre el tronco 
de las vértebras y de quillas hemáticas sugie-
re que no pertenece a la familia Viperidae 
(víboras) ni a la Elapidae (cobras), sino que 
se trata de una especie de la familia Colubri-
dae (Evans et al., 2011).

Análisis � logenéticos recientes han de-

mostrado que el grupo de los culébridos 
es para� lético, es decir, con varios linajes 
diferentes entre los que se encuentran las 
subfamilias de natricinos, culebrinos, lam-
propeltinos, boodontinos, calamarinos y 
dipsadinos. Existen varios candidatos po-
sibles entre los miembros de los culebri-
nos y los lampropeltinos, distribuidos por 
el noroeste africano, pero una identi� ca-
ción más precisa requeriría la comparación 
detallada de estos restos con vértebras de 
todas las especies probables, algo que de 
momento no ha sido posible.

CONCLUSIONES

La aplicación de técnicas de análisis 
computarizadas a restos de vertebrados ha 
revolucionado el estudio de la morfolo-
gía, tanto en taxones vivos como extintos. 

Para las muestras fósiles, siempre que la 
matriz sedimentaria que envuelve al resto 
y éste di� era su� cientemente en su den-
sidad, el MicroCT es un método óptimo 
para obtener imágenes tridimensionales 
sin dañar la muestra. Es crucial en el caso 
de pequeños fósiles, como el nuestro, 
pero también en la investigación de re-
giones delicadas del esqueleto de grandes 
especímenes, como es el oído de Ichtyos-
tega, el primer tetrápodo terrestre (Clack 
et al., 2003) o el cráneo de Archaeopteryx, 
uno de los primeros antecesores de las 
aves (Domínguez Alonso et al., 2004). 
Los modelos tridimensionales obtenidos 
a partir de esta metodología también pue-
den usarse para otras técnicas digitales, 
como es el Análisis de Elementos Finitos 
para estudiar las relaciones entre estruc-
tura y función en animales extintos (Ray-
� eld et al., 2001).

Detalle del relleno sedimentario con restos fósiles de vertebrados de la cueva del Llano (Villaverde, Fuerteventura). Restos fósiles de huesos y huevos de la pardela del jable (Puffi nus holeae) del yacimiento dunar de Huesos del Caballo 
(istmo de Jandía, Fuerteventura).
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 Actualmente solo existen dos espe-
cies de serpientes en Canarias introduci-
das recientemente (Mateo et al., 2011), la 
culebrilla de las macetas (Ramphotyphlops 
braminus) y la culebra real de California 
(Lampropeltis californiae), que está en 
proceso de control y posible erradicación. 
Un fragmento de vértebra de una espe-
cie de la familia Boidae (Barahona et al., 
op.cit.) de aproximadamente 5 milímetros 
hallada en un yacimiento calcarenítico de 

Famara (Lanzarote), de edad miocena (6 
millones de años), era la única evidencia 
de la presencia de este grupo de reptiles 
en las islas. Los restos de Fuerteventura 
sugieren que la fauna del pasado de las 
islas fue más diversa, si bien la escasez de 
fósiles de serpientes no permite a� rmar 
que las mismas formaran parte de la fauna 
autóctona del archipiélago o que esos res-
tos llegaran en el buche o garras de aves. 
El tiempo nos dará la respuesta.

Imágenes de escáner MicroCT de los cuerpos vertebrales y costillas de los fósiles de serpiente.
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